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Domingo  15  de  iSeptietnbre  de  1833, 


INTERIOR  DEL  ESTADO. 

CONTESTACION  dada  por  el  Ecsmo.  Sr.  gober- 
nador del  Estado  á los  Sres.  D,  Gabriel  Duran 
y D.  Mariano  Arista,  á la  invitación  que  estos  le 
hicieron  sobre  variación  del  sistema  federal  cuyo 
documento  se  insertó  en  el  número  anterior. 

Supremo  gobierno  del  Estado  de  Durango. — Me 
he  impuesto  detenidamente  del  plan  de  regene- 
ración de  la  república  que  V.  SS.  se  sirvieron 
insertarme  en  su  nota  oficial  de  31  de  agosto 
anterior,  y en  contestación  me  dispensarán  les  ma- 
nifieste con  la  franqueza  que  me  caracteriza,  y confor- 
me  lo  ecsije  mi  deber,  la  sorpresa  que  me  ha  causa- 
do que  V.  SS.  me  ecsifen  á traicionar  á mi  patria, 
á faltar  á la  confianza  que  han  depositado  en  mi  los 
pueblos  del  Estado  soberano  que  prestido,  á contri- 
buir á la  esclavitud  ignominiosa  de  mis  conciudada- 
nos, y á conculcar  los  sagrado^  juramentos  con  que 
he  protestado  ante  Dios  y los  hombres  sostener  á 
costa  de  cualquier  sacrificio  las  instituciones  federales. 

Debo  hacer  á V.  SS.  la  justicia  de  suponerlos 
sorprendidos  de  buena  fé  por  los  enemigos  de  las 
libertades  públicas;  y solo  así  puede  cohonestarse  el  in- 
sulto que  se  ha  inferido  á la  soberanía  del  Estado, 
proponiéndole  se  sujete  á las  cadenas  que  le  brin- 
da una  parle  desmoralizada  del  ejército.  V.  SS.  se 
hallan  preocupados  hasta  el  último  estremo  á que 
puede  llegar  el  estravio  de  la  razón;  y por  esto 
asientan  principios  falsos,  hacen  una  inesacfa  apli- 
cación de  los  hechos,  y atribuyendo  á las  cosas  los 
vicios  que  solo  están  en  las  personas,  y aparentan- 
do desconocer  el  verdadero  origen  de  nuestras  con- 
tinuas convulsiones,  deducen  consecuencias  contra  la 
forma  de  gobierno  establecida.  La  suerte  de  los  pue- 
blos no  puede  sujetarse  á estas  aberraciones  del 
espíritu  humano,  ni  á la  influencia  de  los  pérfidos 
enemigos  de  la  libertad  que  buscan  el  apollo  de  sus 
negros  designios  en  el  alucinamiento  de  algunos  honra- 
dos  militares,  y en  la  perversidad  de  otros  muchos. 

Comienzan  V.  SS.  increpando  al  ilustre  pre- 
sidente de  la  república,  y atribuyéndole  complicidad 
en  el  plan  liberticida  que  proclamaron.  Inútil,  o me- 
jor dicho,  es  la  empresa  mas  temeraria  tratar  de 
oh.scurecer  el  nombre  esclarecido  del  genio  inmor- 
tal que  preside  los  destinos  de  la  patria,  á presen, 
cia  de  los  testimonios  auuínticos  con  que  ha  mani- 
festado su  adhesión  firme  á las  instituciones  federales: 
la  heroica  conducta  que  ha  observndo  con  los  ene- 
migos, no  menos  crueles  que  desagradecidos,  que  ul- 
trajaron  del  modo  mas  ignominioso  su  inviolable  per- 
sena  para  que  traicionara  sus  deberes  sacrosantos,  es 
la  mas  sólida  garantía  que  tienen  los  mexicanos  de 
la  conservación  de  sus  augustas  libertades.  V.  SS. 
han  probado  de  tal  manera  la  constancia  de  este 
hombre  esvraordinario;  y cuando  creyeron  deslumbrar- 
lo con  el  atraoiivo  de  un  poder  absoluto;  esta  ten-  ^ 


tativá  criminal  se  Volvió  contra  sus  autores,  y la  na- 
ción adquirió  la  gloria  de  hallar  en  el  invicto  ge- 
neral Santa-  Anna,  un  héroe  que  brillara  en  ios  fas- 
tos de  la  historia  al  lado  del  inmortal  Washingion, 
y vió  asi  mismo  levantarse  un  baluarte  inespugtiáble 
en  defensa  de  sus  inestimables  dereclios- 

Estas  verdades  son  demasiado  ecnocidas  de  to- 
dos los  mexicanos,  y nunca  1 S caraos  vagos  y en- 
vueltos en  una  estudiada  confusión  con  que  V.  SS. 
acriminan  la  conducta  del  di  no  presidente  de  la 
república,  obscurecerán  lo»  distinguidos  servicios  que 
ha  liecho  á esta  pátria  idolatrada^  ni  le  arrancarán 
el  aprecio  que  por  ellos  se  ha  grangeado  entie  sus 
conciudadanos,  ni  tampoco  harán  que  ya  no  sea  en 
lo  succesivo  el  ídolo  del  ejército,  C(  mo  V.  SS.  pre- 
tenden convencer. 

Cuando  V.  SS.  asientan  que  desde  la  desgfá- 
ciada  jornada  de  Tepeaca  varió  el  aspecto  de  la 
opinión,  y vino  á fijarse  en  pretender  reunir  una 
asamblea  estraordinaria,  con  el  objeto  de  variar  la 
forma  de  gobierno  establecida,  ho  puedo  menos 
que  lamentar  los  estravios  á que  precipitan  las  pa- 
siones obsecadas  si  desgraciadamente  llegad  á do- 
minar al  hombre.  Todo  se  le  obscurece:  corre  pre- 
cipitadamente en  pos  de  las  fantasmas  que  le 
presenta  su  imaginación  acalorada,  y parece  que 
de  propósito  se  empeña  en  desconocer  la  verdad. 
Solo  una  obstinación  tan  estremada  puede  precipi- 
tar á V.  SS.  á afirmar  que  la  opiniun  general  se 
ím  fijado  en  la  variación  del  sistema  federal  /cua- 
les son  e.sos  caracteres  ostensibles  é indudables  qüe 
marcan  esta  ó[)i(iion  general?  ¿Cuales  son  los  testi- 
monios que  se  han  recibido  de  la  hiUyoría  de  loa 
pueblos?  ¿Dónde  está  el  interés  común  que  pUede 
atraerse  los  votos  por  un  régimen  centialf  ¿Acaso 
una  parte  estraviada  del  ejército,  insui leccionada  con- 
tra el  gobierno  legítimo,  y plagada  de  inumerablea 
defectos,  puede  llevar  la  voz  de  la  nácion?  Recurran 
V.  SS.  al  órgano  indefectible  de  la  opiiuon  públi- 
ca, á esa  preciosa  libertad  de  espresar  el  hombre 
sus  conceptas  por  la  imiirenta,  registren  la»  produc- 
ciones de  los  escritores  públicos,  obsctvm  el  sentido  eA 
que  se  hayan  las  legislaturas  nacional  y particulares 
de  los  Estados;  y palparán  V.  SS.  el  grito  de  indigna- 
ción <iue  se  ha  levantado  contra  esa  soh'adesca  re- 
velada que  acaudillan,  y la  firme  re.colücion  de  los 
pueblos  para  sostener  las  insiitucionr  s federales.  Re- 
flocsioiien  V.  SS.  sériamcñfe  .si  serán  mas  a'endibles 
aquellos  conductos  respetables,  que  la  voz  de  V.  SS- 
sostenida  solo  por  un  puñado  de  militares  insubor- 
dinados. 

Confiesan  V.  SS.  las  ventajas  ^el  sistema  fede- 
ral, y niegan  á los  pueblos  las  disposicior;es  nece- 
sarias para  conservarlo;  y esto  patentiza  hasta  la 
evidencia  la  influencia  que  ejercen  ya  los  enemigos 
de  la  pátria  en  las  opiniones  de  V.  SS.  Es  nece- 
sario, e res,  generales,  qtie  nos  convensamos  de  que 
solo  esíus  Se  han  empeñado  en  desacreditar  nuestras 


47  í.  . 

. X 

íns'uuciones,  y qqe, tanto  los  defectos  de  los  partí- 
Ciilmes,  c in  t lo  ie  ó.  Je./es  que  han  a¡>arecii.lo  en 
ali(  mos  E.-itados,  y que  tai  vez  los  han  causado  los 
niisiiios  (jue  afectan  escandali^.irí^c  con  ellos,  los  su 
ponen  inhereiues  á ¡a  aeiu  1 forma  de  gobier.io.  Esos 
hombres  mal  intencionados  trabajan  por  minar  el  fe  ie- 
raüs  i'o  en  nuestro  pa  s,  asi  como  cualesquic a otras 
iii'itiiu  iones:  su  gloria  con  isie  en  no  dejar  pi^o- 
griesar  á his  le.úblicis  nacientes:  no  cesan  de  pre- 
sentarnos tro  I e-os.  fomeni.n  las  disei  ciones  domes- 
ticas  y I s pondeian  cuanto  está  á su  Icance. 
Las  profesías  coa  que  se  trata  , de  ame  hentarnos 
sobre  la  c.í  is  peligrosa  en  |ue  se  versa  la  repú- 
blica, provienen  de  las  art<  rías  de  lo<  malvados  ó 
d ' aLunos  ceñios  pusilánimes  ó ¡sust  disos  que  es- 
trañin  el  ilericio  sepiiicr  il  ei  que  habíamos  vivid*' 
durante  nues  ra  inf  nda  esclavil  d 

Si  con  ojo  filosófico  se  observa  la  marcha  de 
la  repú altea,  sol  • se  encontrarán  m >vimienlos  dé  vi 
da  que  el  sistema  de  liher  ad  ha  irnpeeSo  en  todas 
nuestras  relac  ones  p olilic  s y morales;  y la  ecsis 
teneia  . de  partid  s mas  ó menos  poderosos  riue  lu 
chan  calorosam  nte  por  el  tiinnfo.  Verdad  es  que  se 
abusa  mu  has  veces  de  los  mismos  derechos  sagra- 
do que  debian  ser  el  sos  én  de  la  socied.'d;  pero  los 
que  conoscan  lo  lentos^  [i:og>esos  de  la  moral,  que  las 
costumbres  no  mejoran  sin  los  delanios  de  la  edu- 
ctcMii,  que  lo  - españ  «Ihs  pusieron  en  tortura  al  inge 
nio  mexicano,  q e cni  lád osa  neme  nos  imbuyeron  en 
las  máesimas  ile  un  lo  pe  obscurantismo;  no  estr  ñ.' 
rán  q ’e  tales  causan  produs 'an  efectos  riesagrad  ibies. 

Los  que  es<á  t acostumbra. los  al  silen  ¡o  que 
reina  en  las  tnonaiqui.is  al  dertedor  de  la  tu  li- 
ba de  la  liberta  i,  dice  un  ilusliado  escritor,  se 
escandalizan  de  la  inquietud  y divisiones  que 
h y ,en  una  re  úblic  .,  especialmente  al  piincipio 
cu  ndo  se  están  san¡ando  sus  cimientos.  No  con 
.«¡dcian  que  tales  deben  ser  los  sintonías  de  la 
libertad  naciente  en  lucha  con  1 <s  hum  »res  de 
la  esclavitud,  que  están  haciend  > crisis.  Intente  mar- 
char sin  andaderas  el  que  estaba  ceñido  con  las 
fijas  de  la  infancia,  y se  dará  mil  golpes,  hasta  que 
se  robnstesc't  con  el  ejercicio,  y la  espe.iencii  le 
ense-  e las  disian  uas  y los  riesgos.  Tropiesa  igual- 
mente el  que  acaba  de  stdtar  grillos  inveterados.  La 
inq  tieiudes  posteriores  ,son  efe  tos  de  la  misma  li- 
ber  ad.  L ’s  honibres  no  cantan  uuisouo.s  sino  sol- 
feando b . jo  1 1 vara  del  des|»oiismo.  Quiero  mus  la 
libertad  jjeligrom  que  la  serví  lumbre  tranquila. 

Los  ve rda  teros  males  (pie  sufre  la  naci  m,  no 
provienen  de  estas  agitaciones  vijurosas,  que  no  son 
sino  ejercicios  de  los  espíritus  libres  y generosos  en 
el  cam(io  de  una  ambición  honrosa:  otras  cau.sas 
han  provocado  lo»  desóia.’enes  y escandal  *sos  esfra- 
v os  que  se  lamentan  La  guerra  civil,  esa  guerra 
formidable  que  V SS.  han  fomentado,  es  el  origen 
de  nuestras  calatnidade-s  púb  ica.s:  ella  únicament- 
ha  producido  perdidas  y sa  lificios  sin  cuento:  eil. 
ha  d-'-ste.iado  el  soriego  y »d  leposo  tan  am  do 
de  los  hombres;  ella  ba  difundido  en  los  espíri 
tus  el  ódio  y desconfi  nza.s  qu  nos  dividen  El 
pasific»  lab'ador  ab  ttoona  la  azada  y el  arado  para 
tomar  la  lanza  y el  fusil.  Otros  in  ividuos  liuy  n de 
sus  t'anquitos  hograies  para  ocultar.se  en  los  monte- 
y selvas  y evitar  tomar  las  armas  contra  su.s  propios 
hermanos.  La  agricultuia  se  arruina:  el  c.  mercio  se 
para  iza.  La  incomunicación  é insegtiri  ad  de.^truye 
y acaba  con  las  relaciones  me  cantiles.  1 o»  cirn- 
po«  se  talan  y desvttslan,  y los  pueblos  se  s queai 
é insen  han:  todo  contlu' e p odero-a  nenfe  á Iti  rá- 
pn'a  diso:uci(  n d<?  la  liqueza  y disn.ini  c n de  la  po 
blacion.  Ll  ,aii,iigo  dem  ma  la  .sangie  del  amigo,  e 
hermano  l-«  del  hermano:  como  fuiias  vienen  á la.s 
manos  y su  odio  tiene  ton  os  grados,  cu  mlos  fue- 
ron los  del  ca’  iño  que  se  profesa^ ' n.  El  campo  se 
cubre  de  cadáveres  de  miembros  d.  una  mi.-ma  fa 
ttidta,  y la  de;OÍacion  se  esparce  hácia  todas  direc- 


ciones. lie  aquí,  señores,  los  males  de  que  se  ba 
re>eu  ido  i.i  pá  ría:  ciiirau  V-  áS.  al  origen  de  ellos 
y se  peisua  iiran  ,ne  los  puebio.s  nunca  han  feni- 
d > p rte  en  estn.s  borro  ¡osos  omb  te.s,  y que  solo  la 
fuerza  armada  los  ha  provticad  > y llevado  hasta  su 
úliuito  s remo. 

Las  irabi.s  (jue  las  preocupaciones  y hábil  >s  in- 
veteraiios  opouen  á la  march.r  iiure  y magestuosa  tlel 
sistema  federal,  .se  venceián  progrefivaniente  por  el 
espíritu  de  ibertad  que  engendra  las  virtudes  públi- 
cas, fomenta  los  talentos,  ins,»iia  el  herói."mo,  cria 
las  ¡tries  y las  ciencias,  anima  la  itidusuia,  piOte^e 
el  comercio  y vivifica  á las  sociedades.  Destrutr 
aquellos  grandes  col  >sos  no  es  oí  r de  un  moment  >; 
ecsijir  que  en  tan  poco  tiempo  la  nación  mex  cana 
>e  pon  a al  nivél  de  la.s  otras  libres  del  órb  •,  cu. 
ya  i'iviliz  cioii  da' a m dios  años  atras,  es  que- 
rer sacar  á la  n tura'ez.  humana  de  sus  quicios. 
Los  cueiqtos  políticos  ciecen  pt-r  grados,  lo  mismo 
que  el  cuerpo  de  los  t.omhies,  y los  progresos  nel 
espíritu  humano  en  la  carrera  de  It  ilustración,  son 
siempie  len  os 

V S.S.  de.sgi’iiciadainenle  inspirados  por  nues- 
tros iiamr.tles  enemigos,  suponen  que  el  pació  social 
es'á  disuelro,  hollados  los  principios,  y trasgredivias 
las  leyes  fundament  iles.  A la  verdad,  Síes.,  que  es- 
ta  crisis  peligrosa  d»  1 esiaoo  solo  puede  n rcevirse 
por  génios  [treocupados  y p r hombres,  que  i»er  un  la- 
mentable estravio,  se  han  empeñado  en  ei  con  u las  he- 
ridas de  la  pátria.  La  nación  m núnúa  su  maicharna- 
ges  uosa:  ecs  sien  las  autoridades  generales  y la-  de  los 
Ésiados  que  ián  iinjiulso  á ó tos  movimientos  vitales 
¿Donde  e-  ti  entónces  esa  disolución  social?  ¿Donde 
^e  observan  los  horriltles  sacudimientos  c‘  n que  se 
anuncia  esa  crisis  funesta  de  las  asociaci  «nos  huma- 
nas? ¿Cuál  de  las  leyes  fundamentales  no  conserva 
su  fuerza  y vigor,  y no  es  obsequiada  debidamente? 
Los  fueros  deí  clero  y el  ejército  han  sido  respe- 
tados; y ne  p drá  señalarse  un  acto  de  la  actual  ad- 
tninistrcjciou  que  hall  > vulnei  ado  aquellos  privilegios: 
los  piopietariovS  disfrutan  libremente  de  sus  posesio- 
nes, y si  algunas  veces  son  interrumpidos  en  el  go- 
ce de  este  derecho  inapreciable,  es  úni  ámente  por 
las  tropas  insurrecen  naiias  t]ue  [tara  sostenerse  tienen 
la  necesidad  de  reennir  á injustas  esacciones.  Esa 
peisecncion  que  tanto  se  decanta,  no  ha  sido  sino 
el  golpe  de  la  justicia  vengadora  que  hi  caído 
sobre  nn  puñado  de  consj  i adores  (]ue  [)royectaban 
la  muerte  de  la  pát  ia.  Reflec-ionen  V S'.  séria- 
1 ente  s ubre  estas  vei dades  manifie-tas,  y se  conven- 
cerán de  que  los  males  de  (¡ue  se  lau  eotan,  son 
re. estos  forjados  por  nuestros  enemigos,  para  im- 
pedir 1(  8 p. egresos  de  la  nación  mexicana. 

Esta  franca  nianifustacton  de  mis  principios  y 
d 1 >s  debeies  á q le  estoy  lig  do,  |»eisuadirá  á V.- 
SS.  de  lo  disfame  que  me  h iüo  de  admitir  el  pi  n 
e regenetacion  de  l;i  repúb;  c que  se  sirvieron  di- 
rigirme; y creo  tpie  cuando  V SS.  re  iban  nue- 
vos lestimoni  >s  de  L de-i.don  de  los  pi  eblos  por 
his  insii  uci  nes  federides  en  h's  eoriiest:'ciones  <lc 
los  gobiern  s de  1 'S  Estados  con  motivo  al  asun- 
lo  que  nos  ocuoa;  aplicarán  el  verdadero  remedio 
á los  males  tjtic  nos  aqiiej  n,  dejmdo  de  fomentar 
la  guerra  civil,  é implorando  la  clemencia  de  la 
.i;a  námrna  y gemerosa  nación  mexicana. 

Re  ribuyo  á V.  SS.  .sus  aun'as  espresiones  con 
las  seguridades  do  nii  fer-'-onal  consideración. 

Dios  y libertad.  Victoria  de  Durango  septiem- 
bre 13  de  1833- — F’rowhcn  Elorriago  ^Marcelino 
< astañeda. — Sres.  Generales  D.  G..biiel  Duián  y D. 
Mariano  Arista. 


Juzgado  tercero  constitucional. — Con  fecha  de  hoy  di- 
go al  Sr.  administrador  general  de  rentas  lo  siguiente. 

,,Pongo  á disposición  de  esa  tesorería  general  seis 
pesos  de  multa  que  este  juzgado  impu.so  al  ciudadano 
J"-é  An'.nio  Arugon,  por  contraventor  al  bando  de 
policía  tití  3 tlel  corriente.” 


Lo  nonoro  eti  noticia  de  V.  S para  conocimiento 
del  S G'.b  Tnador,  y si  lo  tiene  á bi<*n  ¿e  in- 

«eri  - en  la  Gaceia  de  iobie.no. 

Dios  y l.b  riad.  Doranjro  11  de  septiembre  de  1333. 
— Francisco  Xavier  Buzan  — Sr.  secretario  del  despa- 
cho ciu.ladano  Marcelino  (’astañeda. 


Hm  con'ri'inido  para  socorro  de  los  infelices  epide- 
miados del  Cólera  vlói  lms  lo  individuos  siguien- 
tes con  las  cantidades  que  se  espresan. 


F.I  Pbro.  C.  Pedro  Cano 10  0. 

Fi  C.  Juan  Manuel  Flores 50.  0. 

El  C Secundi  .o  Torres 150.  0. 

El  C.  Anioni»  B nifant... 6.  0. 

El  C.  Manuel  Manzariera 50  0. 

El  C.  Pablo  Jaqi  ez  30  0. 

El  !ár.  D.  Manuel  Bras-de-fert 20.  0. 

El  C.  Antonio  Herrera  diez  y seis  sa- 
banas y 25  0. 

El  C.  Onoraio  Quir  6 0. 

El  C.  Nicolás  Tinoco 25.  0. 

El  C.  Juan  de  Dios  Márquez  tres  doce- 
nas de  frazadas 

El  C.  Gaspar  Ochoa 200.  0. 

El  Pbro.  C.  Leandro  Manzanera. 200  0. 


Suma 772.  0. 


Victoria  de  Durango.  Septiembre  12  de  1833. 


Gobierno  del  Estado  libre  y soberano  de  San 
Luis  Potosí. — Sería  preciso  dejar  la  silla  del  gobier. 
no,  y o.’upar  el  lugar  de  la  tribuna  para  entrar  en 
discusión,  y refutar  por  partes  el  oficio  de  V.  SS. 
de  31  de  agosto  último,  en  que  se  sirven  proponer 
una  convención  naci  mal  para  que  arregle  las  bases 
genenles  sobre  que  deha  con  tituirse  la  nación  en  un 
gobierno  firme,  estable  y capaz  de  sobreponerse  á los 
vaivenes  á que  l.t  líe  teos  visto  sujeta. 

Nada  de  teorías  d ;be  ocuparme  en  este  mo- 
mento; menos  .sosiener  mis  principios  con  bellas  ra- 
zones de  publicistas,  ni  comb  dir  los  opuestos.  Obli. 
gaciones  y hechos  es  lo  único  que  debo  inculcar 
y con  ellos  rectificar  mi  opinión  como  funcionario 
y ciudad  ino. 

Tenemos  un  gobierno  reconocido  por  la  nación: 
por  V.  SS.,  y por  los  soldados  que  los  siguen;  és- 
fe  gobierno  es  bijo  la  forma  federal  y sea  cual 
fuere  su  conducta,  nadie  puode  osar  á que  se  va- 
rié, por  que  las  filias  de  los  hombres  no  son  del 
sistema  adoptado. 

Por  de.sirr.icia  nos  h dlamos  divididos  y las  pa- 
labras de  Dicl  uior,  religión,  fueros,  envendan,  cen- 
tralismo ¿pe,  no  tienen  p >der  para  unir  los  cora- 
zones, y solo  el  puro  patrio' i.smo  y desprendimien 
to  personal  de  los  buen  >s  mexicanos,  es  lo  único 
que  puede  dar  esa  solidc.s  de  gobierno  que  buscan 
V.  SS.  con  su  convención. 

Los  pueblos  se  hallan  contentos  con  el  siste- 
ma federal,  y ninguno  ha  maiiifes'.ad  > desagrado, 
sin  haberlos  podido  mover  la  glande  palanca  de 
religión.  Ks  firme  y solido  el  gobierno  popular  fe- 
deral  representativo,  y buenas  lecciones  prácticas 
tenemos  con  nuestros  vecinos  del  N o te,  y con 
nosotros  mismos  en  ia  invasión  de  Barradas.  El  go- 
bierno federal  vá  con  las  luces  del  siglo,  y el  que 
no  está  al  alcance  de  ésto  se  arruina. 

En  nada  nos  aventajan  los  del  Norte  para  po 
ser  virtudes  republicanas:  la  mayoría  de  la  nación 

es  pobre:  es  sóbria  y desconoce  el  lujo:  ésto  la 
constituye  republicana,  federal,  y si  debo  atenerme 
a que  V.  SS  no  q ieren  monarquía  como  lo  ase- 
guran ¿que  clase  de  gobieriio  central  fijará  esta 
convención^  Si  es  pojiular  representativo,  se  nece- 
sitan virtudes  republicanas:  si  la  nación  en  concep- 
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fo  de  V SS.  no  las  tiene  para  la  federación,  lam* 
poc  » debe  tenerlas  para  el  ceniialisino,  y en  con. 
secuenci . ens  y .do  é-ie,  ya  se  diría,  se  probó  el 
sistema  de  fede. ación,  y no  nos  dió  paz  ni  esiabili.  • 
dad:  &e  probo  el  centralizar,  que  es  decir,  mandar 
ahora  ciento  en  lu^ar  de  mil,  y tampoco  nos  dio 
paz  ni  solid.  z:  tienen  las  costumbres  C ‘ oniales  y és- 
tas son  de  ser  e'cl.vos  de  uu  mon  rea,  pues  solo' 
de  e-ce  mo  io  habra  un  gobierno  sólido  y estable. 

La  espeiiencia  nos  enseña  ilel  modo  mas  evi- 
dente que  ias  re|)úbiicas  centrales  son  peores  que 
las  monarquías;  eii  éstas  te  conoce  un  solo  rey,  y 
eh  aquellas  tantos  euan.o.s  cotnponen  el  gobierno, 

Li  a.isiociácia  rn.  xicana  es  de  afición,  y no 
de  elementos,  y el  proyecto  de  V.  SS.  tiende  á dar- 
le éstos,  til  vez  sin  pensarlo  V.  SS.  mismos. 

D íseiigañém  mos  Sres.  generales,  esa  falta  de 
soHdéz  y firmeza  que  V,  S-S.  advierten  no  tiene  el 
sisiema  fe  eral,  no  es  del  sistema,  y sí  de  la  insu- 
bordinación (le  la  tropa  armada:  algunos  soldados 
sin  tener  los  laureles  de  las  guardias  preioiianas  que 
con  sus  conquis'as  habían  enriquecido  á Roma,  quie. 
ren  si^guir  el  ejemplo  de  aquellas,  de.struyendo  los 
gobiernos,  y llenando  á su  pátiia  de  males.  El  solda- 
do fcs  es  lavo  de  la  ley  y no  intérprete  de  la  na- 
ción. Lis  armas  que  se  le  confiin  son  para  sos- 
tener las  instituciones,  no  para  vaiiarlas. 

Obsérvese  que  todos  los  males  que  ha  padeci- 
do la  nación  inexicatia,  de  su  independencia  acá, 
son  causa  'os  por  la  tropa:  ella  donde  se  ha  reuni- 
d > de  mil  hombres  arriva,  ya  firma  su  plan,  y cons- 
pira contra  el  gobierno  e.sfablecido.  Los  puéblos  su. 
fren  ó se  defienden,  esta  es  la  suerte  á que  están 
reducidos. 

Si  V.  SS.  quieren  regenerar  la  nación:  si  V, 
SS.  están  di.spuestos  á sacrificárse  por  ella:  si  V. 
SS-  quieren  el  bien  como  me  lo  aseguran,  coope. 
ren  á cortar  el  mal  conocido,  y su  nombre  será 
loable. 

Mis  contestaciones  oficiales  que  V.  SS.  han 
itnpreso  y acoin|)añ  .n  en  su  circular  á los  Eesmos. 
Sres.  Gobernadores,  no  dan  motivo  al  equívoco  que 
han  ¡tadecido  de  suponerme  adicto  á la  variación 
de  gobierno.  Est  y conforme  con  una  conven  ion 
y es  el  recurso  á que  apelan  las  naciones  en  sus 
guerras  civiles;  peto  esto  sucede  cuando  se  trata  de 
personas  y no  de  cosas,  y cuando  la  opinión  se  ha. 
ya  dividida  en  los  pueblos:  entre  n<iso  ros  no  hay 
tal  división  por  lo  respectivo  á la  forma  de  ííobier. 
n ).  La  nación  está  c nforme  con  el  federal,  y unos 
cuantos  soldados  lo  contradicen:  de  aquí  es,  que  no 
hay  ne  .esid  id  de  convención,  y si  de  convencerse 
de  que  si  en  ocho  años  no  hemos  podido  c(>n  oli- 
dar  el  sistema  federal,  ¿cuantos  se  necesitari  m para 
otro  nuevo? 

No  estoy  por  convención,  y sí  pi^r  las  reformas 
que  ecsiji  la  constitución  general,  hechas  conforme 
ella  misma  prescribe. 

Dios  y libertad.  San  Luis  Potosí  septiembre  5 
de  1833. — Vicente  Romero. — Sres.  Generales  D, 
Gabnel  t turan  y D.  Mariano  Arista. 


Zacatecas  8 de  septiembre  de  1833. 

El  Cólera  Mórbus  ha  desaparecido  de  lo  ciu- 
dad  dejando  por  monumentos  de  su  fatal  visita  los 
nuevos  campo-santos  de  Biacho  é Isabelica,  en  don- 
de yacen  620  victimas  que  ninguna  clase  de  recur- 
sos pudo  substraer  de  su  saña.  En  los  dias  de  esa 
terrible  plaga,  el  pueblo  estuvo  en  a¿onia  y no  po- 
dia  menos  siendo  la  natuialeza  la  que  padecía  Re- 
cordar  aquella  época  luctuosa,  sería  volver  á la  ima- 
gina  .ion  el  tormento  que  le  causaron  los  espectá- 
culos del  terror  que  se  sucedieron  en  aquella  acia- 
ga e.stacion.  El  pueblo  al  comenzar  á sentir  laa 
angustias  de  un  mal  cuyo  solo  aspecto  le  asustaba, 
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y con  razón,  fij6  sus  ojos  llorosos  en  el  ,honnoso 
simulacro  de  María,  y coma  piesiiroso  y agitado  has 
ta  sil  saniuario  de  la  Bufa,  donde  con  fervorosos  co- 
loquios pedia  á la.  madre  del  Salvador  ejerciese  el 
título  de  Patrocinio  con  que  recibe  allí  la  adora- 
ción de  1 s fitdes.  Las  autoridades  política  y ecle- 
siástica que  observaban  los  deseos  de  los  zacate 
canos,  determinaron  de  común  acuerdo  liacer  trasla- 
dar á la  santa  imagen  á la  iglesia  parroquial,  y en 
efecto  ejecutando  su  designio,  al  amanecer  del  24 
de  julio  se  dejó  ver  en  el  cerro,  del  cual  de-oen 
dló  en  hombros  del  pueblo  t^ue  la  condujo  hasta  el 
tabernáculo  en  donde  acepta  el  espresivo  homena- 
|fe  de  sus  devotos.  Nada  se  ha  omitido  en  la  sun- 
tuosidad de  los  obsequios  y el  dia  de  hoy  se  le  iri 
birará  el  mas  complete»  en  debida  acción  de  gracias 
^or  los  beneficios  recibidos.  En  rued  o de  consjra- 
,tul  ciones  lan  sineéras,  no  será  justo  olvidarnos 
de  l'is  funci-  narios  |)úblicos,  qiie  alternando  con 
los  I adecin»lenios,  htcmii  n sentir  en  beneficio  c<>.  i 
mun  los  saludables  efecios  de  su  respectiva  autoiid.  d. 
El  honor  ble  congreso  futí  el  [irimero  (¡ue  amplian- 
do las  facultades  del  gobierne,  abiió  el  campo  á 
la  filantropía.  Usando  el  gobernó  de  aquellas  j.'ie. 
paró  las  cosas  de  manera  que  la  Cólera  no  pudo 
h llar  en  la  indolencia  la  oc-jsioii  de  l:a<  er  impune- 
mente un  mayor  i úmero  de  víctimas.  El  ilustre  ayun 
tamieriio  y gefe  político  no  solo  biciiron  efectivas 
todas  las  medidas  dictadas  por  el  g(  bieino,  sino  que 
tomaron  to  las  a.|uellas  de  su  resorte,  ejecutándolas  di- 
cha autoridad  política  con  infatigable  celo  en  provecho 
de  la  humanidad.  El  venerable  clero  secular  y regu- 
i r nada  dejó  que  desear  en  el  ejercicio  de  su  mi- 
nisterio, pues  'anto  el  Sr.  Cura  como  sus  tenientes 
y eclesiásticos  particulares  se  dedicaron  con  reco- 
mendable actividad  á ministrar  los  aiisilios  espiritua- 
les tan  pronto  como  fueron  solicitados.  Los  faculta- 
divos  cumplieron  en  lo  posible  con  sus  obligacio- 
nes y en  general  hicieron  lo  mismo  los  comisarios  y 
degaas  agentes  que  la  policía  tuvo  necesidad  de 
emplear  para  llenar  el  grande  importante  y preferen- 
te deber  de  conservar  la  salud  púplica.  El  vecinda- 
rio.... ¡ah!  no  hay  mas  que  ver  las  Gacetas  núms. 
687  y G88,  en  las  que  constan  las  cantidades  con 
que  en  mas  de  cuatro  mil  pesos  contribuyó  para  el 
fondo  de  beneficencia  prevenido  por  el  gobierno.  Un 
comportamiento  tan  laudable  que  siempre  honrará 
á la  sociedad  en  que  vivimos,  es  cierltunenfe  dig- 
no de  la  gratidud  pública.  Nosotros  se  la  consagra- 
rnO',  á la  vez  que  la  Providencia  nos  proporciona 
el  placer  de  felii  itar  al  pueblo  zacatecano,  por  es- 
tar ya  libre  de  la  feroz  plaga  del  Colera  que  tan- 
tos pesares  non  dejó. — El  rtdi^ctor. 

{^Gacela  de  Zacatecas  ) 


VICTORIA  DE  DÜRANGO  SEPTIEMBRE  15  DE  lt533. 

La  invitación  que  insertamos  en  el  número  .anterior 
de  loa  disidentes  Durán  y Arista  al  gobierno  de  nuestro 
Estado,  es  un  documento  bien  precioso  para  probar 
hasta  qim  grado  pueden  llegar  las  uberr.aciones  del  en- 
lendimienio  humano.  Dos  uiililarep  bastante  obscuros  y 
sin  inéiiios  contraidos  con  anticipación  en  defonza  do 
las  libertades  públicas,  para  que  pudieran  ser  disinui 
lables  sus  estravius,  han  levantarlo  el  estandarte  de  la 
rebelión  á pretesio  de  mejorar  la  suerte  do  la  nación, 
asegurar  su  libertad,  y darle  un  gobierno  que  sea  con- 
forme con  sus  necesidades,  y no  tenga  los  inconvenien- 
tes que  presenta  en  su  concepto  el  popular  foderál.  Por  esta 
coniluctn  imprudente,  contamos  yá  de  guerra  civil  mas  de 
cinco  meses,  y esperiinentamos  las  cesgracias  quesoncon- 
sigiiiemes  á las  conmociones  interiores  armadas. 

La  r 'volucion  sin  embargo  no  ha  podido  progresar 
en  lo  absoluto,  y prácticamente  se  han  visto  desvane- 
cidos las  causas  y fundamento.^  en  que  han  querido 
fundarlas  su.s  autores.  Todos  los  Estados  á escepcion  de 
uno  sijIo  se  han  mostrado  resistentes  al  cambio  con  que  se 
les  brinda,  y se  Icn  hecho  inacsesibles  á la  seducción,  no 
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obstante  que  ésta  se  ha  empleado  con  el  mayor  empeño 
en  subvertir  los  principios,  en  sistemar  el  desci  nienio,  » n 
prop  gar  especies  alarmantes  contra  eJ  patriotismo  ue  los 
que  rigen  los  de.-Jtinos  públicos,  en  alarmar  las  clases 
privilegiadas,  querienitoles  persuadir  que  se  piensa  tits- 
truir  sus  fueros,  y en  hacer  aborrecible  á los  pueblos 
la  federación. 

He  aquí  los  resultados  de  los  esfuerzos  que  para 
cimentar  el  desorden  hacen  los  promovedores  de  él.  Si 
la  opinión  general  con  que  tratan  de  ei^mdarse  fuera 
cierta  y efectiva,  era  muy  natural  que  los  votos  del 
llamado  ejército  hubieran  encontrado  una  acogida  favo- 
rable en  la  nación,  y hubieran  hecho  cambiar  el  aspec- 
to de  los  negocios  públicos;  pero  el  caso  es  que  se  hayan 
reducidos  al  rincón  que  pisan  los  que  piensan  destruir 
el  sisiema  que  la  rige,  y que  en  todas  partes  reciben 
<le.sengoñü3  bien  tristes  de  que  sus  ideas  y sentimien- 
tos no  han  de  sobreponerse  á sos  verdaderos  intereses. 
Si  no  nos  engañamos,  en  el  mismo  conocifnii  uto  ^e  han 
fundado  . ara  mudar  de  plan,  y para  haber  aventurado 
á los  gobieinos  de  los  Estados  la  invitación  de  que  nos 
ocupamos. 

Dicen  en  ella,  que  la  federación  no  puede  conve- 
nir á nuestra  república  por  faltarle  la  homogeneidad  que 
corresponde  á las  parles  de  que  se  compone,  y nosotros 
oreemos  que  la  que  ecsiste  és  suficiente  por  ahora  mien- 
tras las  circunstancias  y el  tiempo  hacen  crear  la  que 
asegure  nuestra  completa  felicidad  social. 

Las  clases  privilegiadas  por  mas  que  se  diga  no 
presentan  inconvenientes  á la  estabilidad  del  sistema 
que  nos  rige,  sino  en  un  número  muy  corto  de  sus  indi- 
viduos, cuyos  intereses  están  en  comradicion  con  la  igual- 
dad legal:  mas  estos  también  son  demasiado  reducidos 
é impotentes  para  hacer  triunfar  sus  principios,  y pa- 
ra hacer  que  el  resto  de  la  nación  sucumba  á ellos. 

Dígase  sino  ¿'cuales  son  los  grandes  triunfos  que  hán 
obtenido  por  sí  los  enemigos  • que  tiene  la  república  en 
en  estas  clases?  Ninguno  absolutamente;  pues  ni  aun 
en  829  habrían  c nseguido  ventaja  alguna  si  los  libe- 
rales no  so  les  hubieran  unido,  creyendo  que  la  dicha 
de  la  república  pendía  de  la  adopción  del  plan  que  se 
proclamó  en  la  ciudad  de  .Talapa. 

Es  nesesario  que  se  desengañen  los  anarquistas. 
Unos  cuantos  individuos  del  ejército  y del  clero,  y po- 
cos menos  aristócratas  que  viven  en  la  ciudad  federal 
y en  los  Estados,  ho  forman  el  ejército  ni  el  clero  no 
representan  á la  nación  ni  son  los  órganos  para  espli- 
car  su  voluntad.  El  ejército  y el  clero,  lo  mismo  que 
los  pueblos  han  dado  pruebas  positivas  de  que  aman  el 
sistema  que  nos  rige,  y de  que  son  sincerameftte  adic- 
tos á la  libertad. 

Los  generales  Durán  y Arista  se  han  facinado 
hasta  un  punto  demasiado  sensible,  y proceden  con 
equivocaciones  iniiisirnulablcs.  Llamar  voluntad  nacional 
la  manifestada  por  una  parte  cstraviada  de!  ejército  es 
el  eslremo  del  deliiio,  y es  confundir  las  nociones  mas 
sencillas.  La  vpjluiitad  nacional  siempre  se  marca  con 
otros  caracteres. 

So  equivocan  igualmente  al  designar  el  origen  que 
han  tenido  nuestras  revoluciones.  Los  pui  blos  por  sí 
jamás  se  han  sublevado  coiura  las  autoridades,  ni  me- 
nos han  dado  pasos  pura  destruir  las  institucione.s  que 
adoptaron  libre  y espontáneamente.  ^1.1  posición,  duran- 
le  las  comnocionos  que  heino.s  esperimentado,  por  lo 
regular  ha  sido  pasiva  y por  ella  no  han  podido  to- 
mar giro  los  sucesos,  sino  en  cuanto  la  fuerza  arma- 
da que  los  ha  provocado,  ha  conocido  el  disgu.  to  y 
desagrado  con  que  son  vistos  los  trust  ornes  que  pró- 
duceri  lo.s  cámbios  en  que  continuamente  está  meditan- 
do desde  que  se  sancionó  el  sistema  que  nos  rige. 

Los  que  están  interesados  en  perpetuar  entre  no- 
sotros 1.a  anarquía,  fingen  atribuir  á la.s  coses  la  que  es 
obra  esclusiva  de  las  personas.  La  repúbíicii  estaría  flo- 
reciente y habría  correspondido  á los  destirtos  á que 
la  llaman  s:us  elementos,  si  estos  mismos  no  hubierrar 
empleado  lodo  el  poder  é influjo  que  han  ejerctdo  en 
desmoralizar  la  clase  militar,  y en  cambiar  el  siste- 
ma de  gobierno  que  ha  jurado  sostener  como  uno  de 
sus  mas  principales  deberes. 

El  tiernpé  á que  nada  se  oculta  ha  descubier- 
to estas  verdades  prácticas  que  en  un  principio  eran  po- 
co conocidas.  Para  lo  suceesivo  sean  cuales  fueren  los 
esfuerzos  que  hagan  los  enemigos  del  órden,  es  fuera  de 
duda  que  la  paz  &e  estab  ecerá  de  una  manera  sólida 
y que  las  instituciones  adquirirán  toda  la  fuerza  y vi- 
gor que  necesitan  para  hacer  la  felicidad  d»-  los  mexi- 
canos. L,  EE, 

iXA  del  ESTAPO  a cargo  de  M.  GONZALEZ. 


